
 

 
 

 

Lectio Divina para la IV Semana de Pascua 
 

Empecemos nuestra oración: 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 

Santo. Amén. 

 

Señor Dios, autor de nuestra libertad y salvación, 

oye la voz de los que te suplican 

y a quienes redimiste por la Sangre derramada  

de tu Hijo, 

concédeles vivir para ti 

y que puedan gozar en ti de inmortalidad eterna. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 

que vive y reina contigo en la unidad  

del Espíritu Santo 

y es Dios por los siglos de los siglos. 

 

(Oración colecta, Viernes de la IV semana de 

Pascua) 

 
Lectura (Lectio) 
Lee la siguiente Escritura dos o tres veces. 

Juan 10, 11-18 

 

En aquel tiempo, Jesús dijo a los fariseos: “Yo 

soy el buen pastor. El buen pastor da la vida por 

sus ovejas. En cambio, el asalariado, el que no es 

el pastor ni el dueño de las ovejas, cuando ve 

venir al lobo, abandona las ovejas y huye; el lobo 

se arroja sobre ellas y las dispersa, porque a un 

asalariado no le importan las ovejas. 

 

Yo soy el buen pastor, porque conozco a mis 

ovejas y ellas me conocen a mí, así como el 

Padre me conoce a mí y yo conozco al Padre. Yo 

doy la vida por mis ovejas. Tengo además otras 

ovejas que no son de este redil y es necesario que 

las traiga también a ellas; escucharán mi voz y 

habrá un solo rebaño y un solo pastor. 

 

El Padre me ama porque doy mi vida para 

volverla a tomar. Nadie me la quita; yo la doy 

porque quiero. Tengo poder para darla y lo tengo 

también para volverla a tomar. Éste es el 

mandato que he recibido de mi Padre’’. 

 

 

 

Meditación (Meditatio) 
Después de la lectura, toma unos momentos para 

reflexionar en silencio acerca de una o más de 

las siguientes preguntas: 

 

• ¿Cuál palabra o palabras en este pasaje 

captaron tu atención? 

• ¿Qué parte en este pasaje te consoló? 

• ¿Qué parte en este pasaje te desafió? 

 

Si practicas la lectio divina como familia o en un 

grupo, luego del tiempo de reflexión, invita a los 

participantes a compartir sus respuestas. 

 

 

Oración (Oratio) 

Lee el pasaje de la Escritura una vez más. Dale 

al Señor la alabanza, petición y acción de 

gracias que la Palabra te ha inspirado. 

 

 



 
 

Contemplación (Contemplatio) 

Lee nuevamente el pasaje de la Escritura, 

seguida de esta reflexión: 

 

¿Qué conversión de la mente, del corazón y de la 

vida me pide el Señor?  

 

Yo doy la vida por mis ovejas. ¿Quién se ha 

sacrificado por mi bien? ¿Cómo me siento 

llamado a entregar mi vida por los demás?   

 

Tengo además otras ovejas que no son de este 

redil. ¿Quién se ve excluido de las comunidades 

a las que pertenezco¿ ¿Cómo puedo extender 

mejor hospitalidad a quienes se sienten 

excluidos?   

 

Habrá un solo rebaño y un solo pastor. ¿De qué 

maneras contribuyo yo a la división y 

polarización en la Iglesia y la sociedad? ¿Cómo 

puedo convertirme en una fuerza de unidad y 

paz?  

 

 

Después de unos momentos de reflexión en 

silencio, todos recen la Oración del Señor y la 

siguiente: 

 

 

 

 

Oración final: 
 

Te damos gracias, Señor, porque eres bueno, 

porque tu misericordia es eterna. 

Más vale refugiarse en el Señor 

que poner en los hombres la confianza; 

más vale refugiarse en el Señor 

que buscar con los fuertes una alianza.  

 

Te doy gracias pues me escuchaste 

y fuiste para mí la salvación. 

La piedra que desecharon los constructores 

es ahora la piedra angular. 

Esto es obra de la mano del Señor: 

es un milagro patente.  

 

Bendito el que viene en nombre del Señor.  

Que Dios desde su templo nos bendiga. 

Tú eres mi Dios, te doy gracias. 

Tú eres mi Dios, y yo te alabo.  

Te damos gracias, Señor, porque eres bueno, 

Porque tu misericordia es eterna.  

 

(Del Salmo 117) 

 

 

 

Vivir la Palabra esta semana 
 
¿Cómo puedo convertir mi vida en un don de caridad 

para los demás?  
 

Ora por el Papa y los obispos que están llamados 

a dirigir a la Iglesia en la unidad.   
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